
La oposición al régimen de Bashar al Assad en el extranjero   
“Cada día que pasa sin que la comunidad
internacional intervenga, Siria se acerca más a la
guerra civil. El problema es que no está todavía
dispuesta a comprometerse como hizo en Libia”.
ENTREVISTA con RADWAN ZIADEH por Jordi Bertran    

R adwan Ziadeh, destacado
miembro de la oposición si-
ria en el extranjero, no des-

cansa bien desde hace mucho tiem-
po. A una intensa agenda de viajes
y contactos diplomáticos que ha
anulado su vida familiar se le suma
la angustia por la desaparición en
Siria de un hermano y otros tres pa-
rientes. AFKAR/IDEAS le entrevistó el
9 de noviembre en Barcelona, recién
llegado de El Cairo donde fue a pe-
dir al secretario general de la Liga
Árabe un aumento de la presión di-
plomática sobre Bashar al Assad. La
petición llegaba una semana des-
pués de que el régimen sirio acep-
tara un plan de esta organización
por el que debía detener el ataque a
los civiles, liberar a los presos polí-
ticos y aceptar una misión de ob-
servadores. Damasco no cumplió
ninguna de las tres condiciones y
desde entonces la violencia no ha
hecho sino crecer al igual que la pre-
sión internacional sobre el régimen,
de modo que la Liga Árabe acabó fi-
nalmente por suspender a Siria de
la organización el 12 de noviembre.
En buena parte, un escenario muy
parecido al que Ziadeh, responsa-
ble de relaciones internacionales del
Consejo Nacional Sirio, dibujaba en
esta entrevista. 

AFKAR/IDEAS: ¿Qué efecto puede tener
la intervención de la Liga Árabe?

RADWAN ZIADEH: Es una victoria para
los manifestantes, que hasta ahora
el régimen había presentado como

una revuelta minoritaria que no tar-
daría en sofocar. En cambio, las pro-
testas siguen vivas. Bashar al Assad
ha entendido que la solución mili-
tar no ha conseguido su propósito
y por eso aceptó el plan de la Liga
Árabe. Pero ahora ya no puede de-
tener a las fuerzas de seguridad; sa-
be que ha perdido toda su legitimi-
dad después de más de 4.000
muertes y más de 30.000 detenidos
y que si ahora detiene la represión
tendrá entre seis y siete millones de
protestantes en la calle. Conocemos
bien a los Assad desde los años se-
tenta y su instinto es el de continuar
con las matanzas. El régimen ha
suspendido incluso la liga de fútbol
para que los estadios sirvan de cen-
tros de detención en Latakia, en De-
raa y otras ciudades. Mi hermano,
mi tío y dos primos, uno de ellos de
tan solo 15 años, están en alguno de
estos centros.

A/I: ¿Sabe algo de ellos?

R.Z.: Lo único que sé es que mi her-
mano ha sido detenido en el gara-
je de un aeropuerto militar. Sé que
cualquier día pueden entregarnos
su cuerpo sin vida. Es una pesadi-
lla que viven muchas familias sirias
y que pasa casi todos los días. Es lo
que ocurrió con mi amigo Ghiyath
Matar, de 26 años, uno de los líde-
res de la oposición pacífica. Fue de-
tenido el 6 de septiembre y tres dí-
as más tarde, después de que sus
captores explicaran a su madre por
teléfono como le torturaban, en-

tregaron su cadáver. Son las mili-
cias de Al Assad, las shabiha, for-
madas solo por alauitas, las que es-
tán perpetrando los crímenes más
horrorosos para aterrorizar a la po-
blación. 

A/I: ¿Cree que mediante el terror pue-
den conseguir detener la moviliza-
ción popular?

R.Z.: No, porque las protestas van a
continuar. Y pese a que sean menos
multitudinarias son más potentes
por el alto precio que pagan los ma-
nifestantes. Por eso son tan impor-
tantes las redes sociales, para de-
mostrar que siguen sucediéndose y
que el régimen continúa repri-
miendo. Y evitar así la política de
negación que sigue el régimen, in-
cluso atacando a medios como Al
Yazira que utilizan las imágenes de
los activistas. 

A/I: En cualquier caso, si no hay un
seguimiento masivo quizá pueden
perder fuelle.

R.Z.: No se trata del número de ma-
nifestantes; la Revolución France-
sa la hizo un porcentaje muy pe-
queño de franceses, igual que los
activistas prodemocracia en la tran-
sición española tampoco eran ma-
yoritarios. De hecho, nos hubiera
gustado seguir el modelo de tran-
sición democrática de España, que
conocemos bien, pero Al Assad no
ha aceptado nunca negociar ni per-

AFKAR/IDEAS, invierno 2011/2012 21

E N T R E V I S T A



mitir la pluralidad ni la discrepan-
cia política. 

A/I: Usted participó activamente en
la Primavera de Damasco del año
2000, periodo de intenso debate en el
que parecía atisbarse la apertura del
régimen por la muerte de Hafez al As-
sad y las promesas de reforma de su
hijo. ¿Creían que algo podía cambiar
entonces? 

R.Z.: En realidad no teníamos mu-
cha esperanza. Pensábamos que
había una oportunidad de replan-
tear algunas cosas, pero fue impo-
sible. Enseguida empezaron las
prohibiciones para desplazarse, las
detenciones. Cuando publiqué el
libro Decision Making and Foreign
Policy in Syria me llevaron a comi-
saría donde se me informó que era
la última vez que visitaba el lugar
como invitado. Tras acordarlo con
mi familia, en octubre de 2007,
acepté una beca de investigación
en EE UU y desde entonces no he
podido volver ni he podido ver a
mis familiares, a los que vetaron sa-
lir del país. 

A/I: Ante los millares de víctimas ¿por
qué cree que la comunidad interna-
cional no interviene de forma más di-
recta? 

R.Z.: En Libia actuaron al cabo de 11
días del inicio de la protesta, con la
resolución 1970 que adoptaba san-
ciones contra Gadafi y autorizaba
las investigaciones por crímenes
contra la humanidad. Tras ocho me-
ses de protestas, es vergonzoso que
sobre Siria solo tengamos declara-
ciones de condena. En parte es de-

bido al apoyo de China y Rusia al ré-
gimen, y a la poca determinación
de EE UU y Europa, pero le advier-
to que cada día que pasa sin que la
comunidad internacional interven-
ga en Siria, nos acercamos más a un
escenario de guerra civil. Las pro-
testas no van a parar y tampoco el
ciclo de violencia.

A/I: Quizá no vean intereses econó-
micos que les acaben de convencer. 

R.Z.: Esa es una de las razones. No
tenemos petróleo pero tenemos
mucha más importancia geoestra-
tégica. El cambio en Siria podría
conllevar cambios en Irak, Líbano,
Palestina, Israel… porque una de
las especialidades del régimen si-
rio es crear en su provecho proble-
mas en su vecindario. Sin ese régi-
men, nosotros nos preocuparíamos
de nuestros problemas domésticos
y de tener buenas relaciones con
nuestros vecinos. Incluso con Is-
rael, si aceptara la Iniciativa Árabe
de 2004 y se retirara de los Altos del
Golán, suscribiríamos un acuerdo
de paz. Si Irán y EE UU tienen inte-
rés en la estabilidad de Líbano, de-
ben apostar ya por el cambio del ré-
gimen de Al Assad. 

A/I: ¿Qué esperan de la Unión Euro-
pea?

R.Z.: La complicidad de la comuni-
dad internacional y de la UE con
algunos de los autócratas que aho-
ra han caído, incluso con alguien
tan salvaje como Gadafi –respon-
sable de la muerte de 50.000 per-
sonas en su país– no nos alienta a
tener mucha confianza. De hecho

se trata de los mismos países que
llegaban a acuerdos recientemen-
te con Gadafi por el petróleo o que
concedían estatutos avanzados de
cooperación con Túnez, mientras
los derechos humanos quedaban
relegados. Por eso no nos queda
mucha confianza en la UE, que tie-
ne que cambiar sus políticas rápi-
damente y  comprender que si te-
me por las migraciones masivas,
estará más a salvo con países en el
Mediterráneo que cuenten con un
Estado de derecho y que utilicen
sus recursos para garantizar dere-
chos y dar oportunidades a sus ciu-
dadanos. 

A/I: Turquía podría jugar un rol im-
portante. 

R.Z.: Turquía ha advertido dos ve-
ces a Al Assad de que debe detener
la violencia pero este se encuentra
ya en estado de negación de la re-
alidad.  Hemos pedido a Turquía
que tome medidas más importan-
tes y que coordine sus acciones con
los americanos e iraníes. Una de las
demandas es crear una zona de ex-
clusión aérea en la frontera con
Turquía donde puedan refugiarse
los miembros que desertan del
ejército (creemos que más de un
20% lo ha hecho) para organizar-
se. Sobre todo porque son perse-
guidos y eliminados, especialmen-
te por la aviación y la cuarta
división de las fuerzas de seguri-
dad, que dirige Maher al Assad, el
hermano del presidente.

A/I: Parece que nos acercamos a un
camino sin salida donde solo hay más
confrontación en el horizonte. 
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R.Z.: En realidad, no sé a qué espe-
ra la comunidad internacional. Es
cierto que nuestra posición estraté-
gica en la región acaba siendo un
problema, ya que para intervenir
debes poder garantizar cierta esta-
bilidad a libaneses, israelíes, ira-
quíes… Por eso Al Assad amenaza
repetidamente con un nuevo Afga-
nistán. Pero creo que no podemos
esperar más. La Liga Árabe conce-
dió dos semanas para detener las
matanzas. Bien, pues en la mani-
festación del pasado viernes se ho-
menajeó a las 351 víctimas morta-
les de la represión durante ese
tiempo con una jornada llamada
“Mártires de la espera árabe”.

A/I: Da por descontado que el régi-
men caerá. ¿Qué hará el CNS el día
después de que Al Assad ya no esté en
el poder? 

R.Z.: Vamos a intentar organizar un
Estado civil democrático. Los sirios
tenemos una larga tradición de los
años cuarenta y cincuenta de ins-
tituciones democráticas, que nos
servirá de base para crear una de-
mocracia que garantizará los dere-
chos de las minorías, el respeto al
pluralismo político, a la dignidad,
a los derechos humanos, especial-
mente de las mujeres, que tienen
un papel fundamental en la socie-
dad siria. Cabe recordar que en
1952, Siria fue uno de los primeros
países en dar el derecho de voto a
las mujeres. Es a todo esto a lo que
se compromete el CNS, a proteger
todos los derechos de las minorías
cristianos, drusos y otros, incluso
de los alauitas. 

A/I: Pero tras tantas muertes esa tran-
sición no va a resultar nada fácil. 

R.Z.: Tendremos enfrente un com-
plicado proceso de reconciliación.
Hemos aprendido de experiencias
de países latinoamericanos y tam-
bién de Sudáfrica.  De momento no
ha habido enfrentamientos entre co-
munidades, ni tenemos noticia de
asesinatos de miembros de la co-
munidad alauita. Pero el régimen es-
tá invirtiendo esfuerzos para tensar
las relaciones étnico-religiosas del
país pese a que eso le sitúa en el di-
lema de saberse un grupo minorita-
rio en caso que pierda el control de
la situación y vayamos a una guerra
civil. Como sirios somos conscien-
tes de eso. En el Consejo Nacional Si-
rio tenemos a todos los grupos étni-
cos representados para evitar caer
en el error de Irak, cuyo gobierno fue
formado con base sectaria. Eso ex-
plica que haya más representantes
kurdos que los que proporcional-
mente hay en la sociedad. 
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Cuando Al Assad caiga,
tendremos que afrontar
un complicado 

proceso de reconciliación

Radwan Ziadeh durante su visita al Instituto Europeo del
Mediterráneo (IEMed)./iemed



A/I: El CNS se enfrenta a críticas de la
oposición interna del país. 

R.Z.: Si ha habido alguna crítica es de-
bido a las grandes expectativas entre
los opositores en el país sobre lo que
podemos hacer desde fuera. Cuando
reivindican el establecimiento de una
zona de exclusión aérea, creen que con
nuestro apoyo se hará realidad en po-
cos días y la OTAN estará bombarde-
ando el país. Tienen grandes expecta-
tivas y cuando no hay avances surgen
las críticas. Pero, vuelvo a repetir, el
problema es que la comunidad inter-
nacional no está todavía dispuesta a
comprometerse como hizo en Libia. 

A/I: ¿Intentan abrir un nuevo frente
en la Liga Árabe?

R.Z.: Nos centramos ahora en la Li-
ga Árabe porque tenemos que con-
seguir que tomen acciones más fuer-
tes. Somos conscientes además de
que chinos y rusos apoyan las ini-
ciativas árabes, por lo que luego les
será más complicado ejercer el veto
en el Consejo de Seguridad de Na-
ciones Unidas. Por eso estuve estos
días pasados en El Cairo tratando de
convencer a los embajadores ára-
bes, mientras los representantes del
régimen insistían en la versión ofi-
cial sobre la existencia de grupos ar-
mados que amenazan el Estado. Pe-
ro ya nadie cree nada de eso; lo que
hacen estos grupos es matar mani-
festantes. Los sirios hablan ya de la
situación actual en el país como de
la ocupación de Bashar al Assad. 

A/I: ¿Cómo piensan abordar el hecho
de no contar con la legitimación de
las urnas? 

R.Z.: Ningún miembro elegido del
CNS va a ocupar un cargo oficial
uno o dos años después de la caída
de Al Assad. Queremos brindar la
oportunidad a los ciudadanos que
habrán luchado en el país de con-
tribuir a la construcción de un nue-
vo Estado. Si yo, que solo soy un ac-
tivista por los derechos humanos,
estoy en esto es porque en Siria, a
diferencia de países como Libia o
Yemen, no ha habido embajadores
o cargos oficiales que hayan pasa-
do a la oposición. Todos son alaui-
tas y se mantienen leales al régi-
men. La mayoría de los miembros
del CNS procedemos del mundo
académico, sin formación política
o diplomática, y quizá por eso tam-
bién cometemos todavía errores.
Por otra parte, cuando sabes que
hay 23 millones de personas espe-
rando los resultados de tu trabajo,
sientes una gran responsabilidad
sobre tus espaldas. 

A/I: Con su situación familiar, usted
está pagando un alto precio personal. 

R.Z.: En octubre, solo pasé 12 horas
en casa porque estaba viajando y
entrevistándome con representan-
tes de los países miembros del Con-
sejo de Seguridad de las Naciones
Unidas para convencerles de que
acordaran una resolución contra el
régimen. Y mientras no lo conse-
guimos, debemos soportar todo ti-
po de presiones. Ayer las fuerzas de
seguridad sirias publicaron una fo-
to en Internet de mi hogar en Siria
diciendo que era la casa del traidor
Radwan Ziadeh y escribieron en la
puerta de mi piso en Washington
“Down America, no NATO”. Mi es-
posa estaba allí. Esto causa inquie-

tud y a cada minuto esperas que te
comuniquen el secuestro de al-
guien de tu familia. Y recibir ame-
nazas diariamente vía e-mail o Fa-
cebook es algo muy común pero
igualmente duro. Sabes que hay
agentes del régimen en todas par-
tes, no en balde han arrestado a es-
pías sirios en Washington y Londres
y otros países.  

A/I: Pero, sin embargo, cree que todos
estos esfuerzos valen la pena. 

R.Z.: Luchamos contra algo que ya
han vivido otros países, como los
países del este de Europa bajo los
regímenes de la órbita soviética o
más recientemente Túnez.  Y esta-
mos usando algunos de los lemas
que se proclamaban en Túnez res-
pecto a la dignidad, algunos del po-
eta tunecino Abu al Qassim al Shab-
bi: “Si el pueblo prevalece, el destino
debería estar a su lado”. Estas y otras
palabras suyas han sido usadas en
Túnez, Egipto, Yemen, Libia y Siria.
En realidad, luchamos contra unas
mismas estructuras de poder que
cuentan siempre con el respaldo
clave de las fuerzas de seguridad.
Antes de la caída de Ben Ali, todos
veíamos el mundo árabe como la
tierra de la corrupción, de los pri-
sioneros políticos, donde nada cam-
biaba. Ahora sus habitantes están
esperanzados por el cambio y cre-
en que todo es posible. �
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El Consejo Nacional 
Sirio protegerá a todas
las minorías: cristianos,

drusos, incluso alauitas


